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	 Los Estudios del Trabajo refieren a una temática que abarca casi todas las disciplinas. Por 
tanto, los fenómenos que le ocupan son mejor abordados cuando se adoptan perspectivas que las 
trasciendan. Es cierto que algunas disciplinas son percibidas popularmente como las más vinculadas 
con este campo, pero en la medida que auscultamos el problema, se apreciará que el Trabajo cruza 
transversalmente toda la vida social, económica y política de las sociedades y las naciones. Lo que 
implica que sus diversas dimensiones no son capturadas por una determinada disciplina. Hay que 
privilegiar el fenómeno y reconocer su complejidad, para que nuestras contribuciones tengan un 
mayor sentido.

	 En primer lugar, el elemento central del trabajo es la gente. Los que trabajan. La historia de la 
humanidad es la historia del trabajo. La necesidad de subsistencia lleva al ser humano a trabajar. 
Inmediatamente nos topamos con el hecho de que el trabajo además de proveer para la subsistencia 
de quien lo ejecuta, es creador de los productos y servicios necesarios para el funcionamiento y 
sustento de las familias y de la sociedad en general, es decir, satisfacer las necesidades y producir la 
riqueza para mejorar las capacidades productivas.

	 Lo anterior nos lleva a asociar el trabajo con el bienestar y el poder. Es, justamente, por esto 
que alrededor del trabajo, se tejen y construyen los modelos de sociedad hacia donde se dirigen las 
formulaciones políticas e ideológicas. Ellas van desde aquellas que consideran que la riqueza viene y 
es explicada por el trabajo, hasta aquella que sostiene que es más bien por el mercado. En el medio, 
se observan múltiples propuestas y experiencias.

	 También desde hace décadas se observa un debate sobre “el fin del trabajo”. Que tiene una 
cara positiva, pero también negativa. Veamos la primera. Es la que sostiene que están dadas las 
condiciones para la expansión de las actividades no mercantiles, que permitan la realización personal 
en ámbitos y actividades voluntarias y de crecimiento personal; y que es posible asegurar a todas las 
personas de un ingreso de existencia, o de ciudadanía como también se les llama. Estos costos son 
financiados por los excedentes de una economía eficiente y productiva. Un poco más analizada esta 
explicación deriva del incremento de la producción por la incorporación de las nuevas tecnologías 
de la información y de las comunicaciones, aplicadas a la producción, que determina una menor 
demanda de fuerza de trabajo, y por tanto socialmente es necesario dar respuestas a quienes no 
consiguen cabida en el mercado laboral.

	 En un caso como el venezolano, que orienta recursos y asignaciones en el marco de políticas 
sociales a un grupo numerosos de personas sin vinculación laboral, y que por otra lado hay un 
incipiente debate para brindar pensión a todas las personas independientemente de cotizaciones y del 
tipo de trabajo que haya realizado en su vida laboral, son expresiones que guardan alguna semejanza 
con lo expuesto en el párrafo anterior. Hay que debatir los usos que se dan a los ingresos que 
administra el Estado, para que cumplir con nuevos compromisos, no signifique dejar de cumplir con 
otros compromisos laborales que vienen de atrás. Esto no es nada secundario, en un escenario de 
poca rendición de cuentas, y de ejercicio de responsabilidades públicas a través de instituciones y 
regulaciones no construidas por la vía del consenso. Cabe observar que la conflictividad ha venido 
incrementándose, y en ella la laboral ocupa un lugar relevante, en donde la mayor parte de los 
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conflictos se origina en el no cumplimiento patronal, especialmente el estatal, más que la demanda 
de nuevas reivindicaciones. 

	 La cara negativa del “fin del Trabajo” es la situación de no acceder al mercado laboral, de salir de 
él y no poder reinsertarse, o de no haberse incorporado nunca a lo largo de la vida en edad laboral, los 
llamados ininsertables o inempleables. Para quienes las opciones iniciales son en una vision positiva 
acciones como el emprendimiento, pero un tanto menos entusiasta la informalidad sobrevivencial, y 
finalmente actividades que rayan en lo delincuencial e ilícito.

	 Pensamos y consideramos que estos debates están presentes en todo el orbe, si bien predominan 
en los ámbitos académicos, es importante asumirlos y llevarlos más allá, porque permite formularse 
preguntas e intentar respuestas, tomando en cuenta las realidades concretas de nuestra sociedad. 
Por supuesto, así como lo evidencia la literatura sobre los Estudios del Trabajo, no existen posturas 
únicas en los asuntos comprendidos en este amplio campo, la diversidad es una de sus características, 
lo importante es estudiarlas, comprenderlas, compararlas, e integrarlas a las diversas disciplinas que 
estudian lo social, económico y político, porque siempre estará presente el Trabajo.

	 Para terminar, es oportuno informar a los lectores de la Revista Salud de los Trabajadores, que 
la Universidad de Carabobo cuenta con el programa doctoral en Estudios del Trabajo, mención del 
Doctorado en Ciencias Sociales, en donde las inquietudes expuestas en este editorial son sustancia 
de análisis permanente. 
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